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RESUMEN
Se analizan las formas originadas a partir de procesos periglaciares y 
nivoperiglaciares en la Sierra del Aramo, que configura una alineación 
montañosa calcárea de media altitud en el Macizo Central Asturiano. 
Dichas formas son en su mayor parte heredadas de condiciones cli-
máticas pasadas más frías y de procesos mixtos actuales en los que 
intervienen la nieve, la disolución kárstica y la dinámica de laderas. 
La metodología ha consistido en el trabajo de campo, el análisis estra-
tigráfico de los depósitos, la fotointerpretación de imágenes aéreas y 
la realización de una cartografía de detalle, a fin de alcanzar un mejor 
conocimiento de este tipo de procesos y formas en espacios de media 
montaña. Como resultado se han identificado derrubios estratificados, 
laderas regularizadas por erosión, formas nivokársticas (pozos nivales, 
nichos de nivación) y canales y depósitos de aludes, que contribuyen 
a completar el inventario de las formas ligadas a procesos fríos, así 
como a evaluar en su justa medida la envergadura del periglaciarismo 
en este sector. 
RÉSUMÉ
Formes périglaciares et nivo-périglaciares dans la Sierra del Aramo 
(massif central asturien). Les reliefs issus de processus périglaciaires 
et nivo-périglaciaires dans la Sierra del Aramo, un alignement calcaire 
montagneux d’altitude moyenne dans le Massif Central des Asturies, 
sont ici analysés. Ces morphologies sont héritées principalement des 
conditions climatiques plus froides passées et des processus mixtes 
actuels impliquant la neige, la dissolution du karst et la dynamique 
des pentes. La méthodologie consistait à réaliser un travail de terrain, 
une analyse stratigraphique des gisements, une photointerprétation 
d’images aériennes et la réalisation d’une cartographie détaillée per-
mettant de mieux connaître ce type de processus et de formes dans la 
moyenne montagne atlantique. En conséquence, des éboulis stratifiés, 
des pentes à érosion contrôlée, des formes nivo-karstiques (dolines et 
niches nivo-karstiques) et des chenaux et gisements d’avalanches de 
neige ont été identifiés, ce qui contribue à compléter l’inventaire des 
reliefs liés aux processus froids, et d’évaluer l’étendue du périglaciaire 
dans ce secteur.
ABSTRACT
Periglacial and nivo-periglacial landforms in the Sierra del Aramo 
(asturian central massif). Periglacial and nivo-periglacial landforms, 
deposits and processes are analyzed in the Sierra del Aramo, a calcare-
ous mountainous alignment of medium altitude located in the asturian 
central massif. These morphologies are inherited mostly from colder 
past climatic conditions and current mixed processes involving snow, 
karst dissolution and slope dynamics. The methodology consisted of 
fieldwork, stratigraphic analysis of deposits, photointerpretation of 
aerial images and the realization of a detailed cartography, to achieve 
a better knowledge of this type of processes and forms in the atlantic 
mid-mountain domain. As a result, stratified screes, erosion-regulated 
slopes, nivo-karstic forms (nivo-karst dolines and niches) and snow 
avalanche paths and deposits have been identified, which contribute to 
complete the inventory of landforms linked to cold processes, as well as 
to evaluate in its just measure, the extent of periglaciarism in this sector.
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I. INTRODUCCIÓN
Los estudios de las formas y procesos periglaciares pa-sados son de gran relevancia para la reconstrucción 
paleoclimática, los análisis de paisaje y usos de suelo y, 
por supuesto, para el desarrollo del conocimiento geo-
morfológico (MARTÍNEZ DE PISÓN, 1994; PEÑA MONNÉ, 
1998; GÓMEZ ORTIZ y otros, 2001). En este sentido, la 
península Ibérica presenta un gran repertorio de mani-
festaciones de origen periglaciar, heredadas y actuales, 
que se reparten por buena parte de su territorio, si bien, 
su importancia y extensión se incrementan con la altitud 
(GONZÁLEZ MARTÍN, 1984 y 1986; GONZÁLEZ MARTÍN 
Y PELLICER, 1988; GÓMEZ ORTIZ y otros, 2001). En con-
sonancia con la trascendencia de dicha impronta perigla-
ciar, en los últimos decenios se ha producido un incre-
mento notable de las investigaciones sobre los procesos 
de clima frío (GÓMEZ ORTIZ y otros, 2001; SERRANO, 
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2016; MARCO y otros, 2018), así como un esfuerzo con-
siderable por recopilar y contextualizar tales geoformas 
en el ámbito espacial y temporal (OLIVA y otros, 2016).
En la Cordillera Cantábrica, el análisis de las formas 
y procesos periglaciares también ha experimentado un 
notable crecimiento en las últimas décadas y ha permi-
tido reconstruir la extensión de las manifestaciones pe-
riglaciares, que abarcan desde los ámbitos montañosos 
que no fueron ocupados por los hielos würmienses hasta 
el veril de la costa (LLOPIS LLADÓ, 1955; CASTAÑÓN y 
FROCHOSO, 1994), donde persisten formas y depósitos 
relictos en acantilados a escasos metros por encima e 
incluso por debajo del nivel del mar (MARY, 1983). De 
hecho, durante el último periodo glaciar pleistoceno se 
dieron unas condiciones tan frías que permitieron que el 
permafrost se extendiera desde los 2.600 hasta los 900 m 
de altitud (PELLITERO y otros, 2011; SERRANO y otros, 
2015). Sin embargo, los trabajos sobre el periglaciarismo 
en las zonas de media montaña (con altitudes compren-
didas entre los 1.000 y 1.800 m) de la Cordillera Cantá-
brica son escasos. En el sector de los Montes Vascos han 
sido estudiados los depósitos de derrubios estratificados 
del Alluitz en la sierra de Amboto (HAZERA, 1968), los 
groizes litées cementados del Aitzorri (LATASA y UGAR-
TE, 1990), así como las morrenas de nevé en el monte 
Gorbea y en Aralar (UGARTE, 1992).  En la montaña 
cántabra, Hazera (1968 y 1980) señala los efectos de 
la crioclastia en la regularización de las vertientes por 
erosión y acumulación en el macizo de Candina y en la 
sierra de Ramales. Por su parte, Mugnier (1969) relacio-
na con períodos fríos algunos depósitos en la comarca 
de Asón: se trata de brechas crioclásticas y otros depó-
sitos en los que se suceden estratos de gravas angulosas, 
grandes bloques de hundimiento y restos de fauna pleis-
tocena (CASTAÑÓN Y FROCHOSO, 1994). También en el 
vecino Macizo Gallego han sido descritos y explicados 
depósitos periglaciares estratificados en laderas de media 
altitud (PÉREZ-ALBERTI, 1979 y 1988; GUITIÁN-RIVERA 
y PÉREZ-ALBERTI, 1992; PÉREZ-ALBERTI y RODRÍGUEZ-
GUITIÁN, 1993; VALCÁRCEL, 1998; PÉREZ-ALBERTI 
y VALCÁRCEL, 2000) e incluso otras formas de origen 
periglaciar en la costa originadas en las últimas etapas 
frías del Pleistoceno (ASENSIO AMOR, 1971), así como 
procesos de nivación en el Holoceno temprano (VAL-
CÁRCEL, 1998). Por último, se han realizado numerosos 
y significativos estudios sobre el periglaciarismo en la 
montaña leonesa destacando, entre otros, los efectuados 
por Santos (2010) en el Alto Sil, en el que analiza a media 
altitud los procesos de nivación y los depósitos estratifi-
cados y algunos glaciares rocosos; así como Redondo y 
otros (2004) en la sierra de Gistredo-Catoute, en la que 
señalan una presencia relativamente importante de gla-
ciares rocosos, comprendidos entre los 1.400 y 1.800 m.
No obstante, a pesar del avance en el conocimiento 
sobre estos fenómenos ligados al frío würmiense o an-
terior en regiones cercanas como la gallega, así como en 
las zonas más elevadas del Macizo Asturiano, su inciden-
cia en los espacios de media montaña es todavía desco-
nocida con precisión debido a las escasas investigacio-
nes efectuadas. La razón tal vez estribe en que es más 
sencillo identificar formas y procesos actuales o subac-
tuales periglaciares en las cumbres de la alta montaña 
que en zonas que se encuentran muy por debajo de la 
isoterma de 0º. Entre las investigaciones llevadas a cabo 
en ámbitos de media montaña, cabe destacar el trabajo 
que Castañón (1986) abordó precisamente en la Sierra 
del Aramo, estudiando las formas de génesis nival y pe-
riglaciar a una altitud comprendida entre los 900 y los 
350 m. En efecto, sobre el pueblo de Villamejín (Proa-
za) este autor identifica y analiza un nicho de nivación, 
una morrena de nevero, dos coladas de bloques y varias 
canales de aludes. Más tarde, en su tesis doctoral (CAS-
TAÑÓN, 1989), confirma también la presencia de pozos y 
nichos nivales en la superficie cacuminal del Aramo. De 
la misma época es el trabajo de Sáez y Gómez de Benito 
(1988) sobre la evolución morfológica del monte Sueve 
(1.160 m s. n. m.), en el que señalan la importancia, du-
rante las fases frías del Cuaternario, de los procesos ero-
sivos nivales en las zonas de umbría, y de mecanismos de 
fragmentación o crioclastia en las solanas. En el suroc-
cidente asturiano Alonso (1989) analiza en Degaña, por 
debajo de 1.800 m de altitud, los glaciares rocosos fósiles 
de El Miro, La Granda, La Gubia y Los Oiros que atribu-
ye a las fases frías del Tardiglaciar, identificando además 
campos de bloques, nichos de nivación y morrenas de ne-
vero. Con posterioridad, Álvarez (1997) constata en Peña 
Mea (1.558 m s. n. m.) la eficacia de los procesos peri-
glaciares durante las etapas frías del Pleistoceno: por un 
lado, la movilización mediante solifluxión de la cubierta 
alterítica formada en las cuarcitas y, de otro, la formación 
de derrubios por gelifracción en los materiales calcáreos. 
Por su parte, Rodríguez Pérez (1998 y 2012) identifica en 
las laderas de la vecina sierra de Sobia (de rasgos simila-
res al Aramo y con techo en 1.778 m) gelifractos calcá-
reos ordenados en lechos y data su formación en el Würm 
antiguo. Dicha autora ha analizado también la evolución 
geomorfológica de otros espacios de media montaña en 
Asturias como las sierras de Porcabezas y de Santa Cris-
tina, corroborando la existencia de formas y formaciones 
ligadas a una dinámica periglaciar pasada (RODRÍGUEZ 
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PÉREZ, 2011). También Ruiz (2006) menciona en Praón, 
en la confluencia del arroyo homónimo con el río Cares, 
depósitos estratificados y cementados a 200 m s. n. m., 
así como formas poligénicas en la sierra de Juan Robre y 
Jana (Jorcau del Cuernu, 976 m s. n. m.) en las que parti-
cipó en su génesis la gelifracción pleistocena. Por último, 
Poblete y otros (2016) señalan la presencia de grèzes li-
tées tapizando la ladera meridional de Peñas del Hombre 
a una altitud de 820 m en la localidad de Cuevas (Aller). 
Sin embargo, el estado actual de los conocimientos 
sobre las manifestaciones periglaciares, en especial, so-
bre los procesos fríos en las montañas medias, no permi-
ten evaluar con precisión la capacidad modeladora del 
frío durante el Cuaternario en estas áreas. En este sen-
tido, el objetivo de este trabajo es identificar y analizar 
las formas de origen periglaciar y los procesos nivales 
en la Sierra del Aramo y sus estribaciones, con el fin de 
contribuir a la comprensión de estos fenómenos morfo-
dinámicos fríos en la Cordillera Cantábrica, así como su 
relación con otros procesos de modelado.
II. ÁREA DE ESTUDIO 
La Sierra del Aramo se corresponde con un aflora-
miento masivo calcáreo de altitud media, localizado a 20 
km al SW de oviedo (Asturias, España) (Fig. 1). Su pla-
taforma cacuminal, labrada en las calizas namurienses, 
entre los 1.400 y los 1.791 m de altitud, se eleva sobre 
las cuencas de Riosa y Quirós, excavadas a expensas de 
los materiales carboníferos westfalienses. Desde el pun-
to de vista geológico, forma parte de la zona Cantábrica 
del Macizo Hespérico (LOTZE, 1945), en concreto, de la 
Región de Pliegues y Mantos (JULIVERT, 1971; JULIVERT 
y otros, 1972). 
Pertenece, por tanto, al Macizo Asturiano, ramal ex-
terno de la Cadena Hercínica Ibérica, constituido por ma-
teriales del zócalo precámbrico-paleozoico de la penínsu-
la Ibérica afectados por el plegamiento Varisco. La Sierra 
del Aramo es considerada como una subcuenca del manto 
de Sobia-Bodón (IGME, 1982) o como una unidad en sí 
misma que, limitada al Oeste por la unidad de la Sobia, 
cabalga hacia el Este sobre la Cuenca Carbonífera Cen-
tral por el denominado cabalgamiento del Aramo (IGME, 
1976). Julivert (1958) estimó, en su momento, que dicho 
conjunto calizo tendría una potencia entre 250 y 300 m; 
por contra, más recientemente Aller (1993) distingue en 
él dos formaciones diferentes de calizas del Carbonífero: 
por un lado, la formación Valdeteja, compuesta por cali-
zas blancas y grises claras masivas con un espesor que 
oscila entre los 300 m, en el N del Aramo, y los 1.000 m 
en el SE; y, por otro, la formación Barcaliente, integrada 
por calizas negras y grises oscuras laminadas, con una po-
tencia difícil de calcular. En efecto, está compuesta por un 
extenso apilamiento de estratos calcáreos verticalizados 
en forma de escamas cabalgantes de E a W, fracturadas 
transversalmente en dirección general n-S (ALLER, 1993).
Así pues, la Sierra del Aramo se caracteriza por un re-
lieve de marcado dominio morfoestructural, presentando 
una organización relativamente sencilla. En primer lugar, 
el apilamiento de escamas cabalgantes explica la eleva-
ción de los materiales carbonatados sobre el roquedo si-
liciclástico, más deleznable e incidido por la red fluvial. 
Por otra parte, la masividad del roquedo calizo y la densa 
red de fracturas ha permitido un extenso modelado kárs-
tico tanto exógeno como endógeno. Asimismo, el con-
traste litológico, las diferencias altimétricas y las fuertes 
pendientes explican los movimientos de ladera de gran 
magnitud. Finalmente, los procesos nivoperiglaciares tie-
nen lugar en las áreas más elevadas y contribuyen a una 
mayor eficacia de los agentes erosivos sobre las líneas 
FIG. 1. Mapa de localización del área de estudio. Fuente: elaboración 
propia a partir de las bases topográficas digitales del Instituto Geográ-
fico nacional.
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de debilidad, así como a la disolución de las calizas y al 
desarrollo de formas de acumulación en las laderas. En 
definitiva, se trata de un relieve kárstico, destacado sobre 
valles excavados en pizarras y areniscas, organizado si-
guiendo directrices estructurales, sobre el cual ha actua-
do la dinámica del modelado cuaternario condicionado 
también por dichas pautas.
La ausencia de estaciones meteorológicas en el área 
de estudio dificulta una caracterización climática precisa. 
no obstante, a partir de la extrapolación de los datos ter-
mométricos y pluviométricos de otras estaciones situadas 
en el Macizo Central Asturiano (Soto de Ribera, altitud 
127 m; Oviedo, 335 m; La Riera de Somiedo, 480 m; 
Tablado de Lena, 640 m; Larón, 830 m; Pola de Somiedo, 
1.240 m; etc.) se estiman unas lluvias abundantes y repar-
tidas a lo largo de todo el año, con temperaturas suaves, 
esto es, las típicas condiciones climáticas del dominio at-
lántico. Concretamente, hay unas medias pluviométricas 
anuales entre 1.100 y 1.500 mm, pudiendo alcanzarse los 
2.000 en las cotas más altas. La temperatura media en los 
fondos de los valles es de unos 13 ºC, mientras que en 
las áreas más elevadas descienden hasta los 6 o 7 ºC. En 
efecto, por encima de los 1.500 m prima un clima propia-
mente frío o de alta montaña con un periodo de tres a seis 
meses con temperaturas por debajo de 0 ºC y con la mitad 
de las precipitaciones en forma de nieve (MUÑOZ, 1982). 
Por otro lado, el piso montano presenta temperaturas me-
dias entre los 10,9 ºC y los 6,6 ºC si bien Muñoz (1982) 
estima que las temperaturas medias en esta franja pueden 
encontrarse entre los 9,44 ºC, a los 800 m de altitud, y 
los 4,94 ºC, de los 1.600 m. Por encima de dicha cota, 
las medias descenderían hasta los 4,38 ºC, a 1.700 m, y 
los 3,82 ºC, a 1.800 m (MUÑOZ, 1982). Por otro lado, las 
medias de las mínimas se sitúan entre los 7 ºC (incluso 8 
o 9 ºC en el sector más noroccidental, como por ejemplo 
en el valle de Trubia o en el desfiladero de Las Xanas) 
hasta los 2 ºC de las zonas elevadas. En cuanto a los va-
lores extremos, las temperaturas medias mensuales de 
las mínimas absolutas se sitúan, en una cota media, por 
debajo de –4 ºC entre diciembre y marzo y por debajo de 
los 0 ºC desde septiembre a junio, con los registros más 
extremos en enero (–11,3 ºC) y febrero (–12,2 ºC), por 
encima de los 1.500 m. 
Estos valores dan buena cuenta de la rigurosidad del 
clima en el área cacuminal de la Sierra del Aramo (BEA-
TO, 2018). En dicha zona, se producen precipitaciones en 
forma de nieve desde octubre hasta abril, interrumpidas 
por aportes de lluvia y periodos de insolación y subida de 
temperaturas. Así, muchos años se produce una completa 
fusión de la nieve varias veces durante el periodo frío y 
esta únicamente se mantiene en pozos y nichos umbríos. 
Sin embargo, el manto nival puede conservarse incluso 
hasta mayo en la plataforma culminante. Los años que 
es más persistente, la nieve produce una situación de ho-
motermia, manteniendo la temperatura del suelo en torno 
a 0 ºC; no obstante, cuando se dan varios procesos de 
fusión completa de la nieve durante la misma temporada, 
el sustrato queda expuesto a las heladas y a los procesos 
de hielo y deshielo en las cumbres rocosas (GONZÁLEZ 
TRUEBA y SERRANO, 2010). Por encima de los 1.500 m, 
la temperatura media mensual de las mínimas absolutas 
está por debajo de 0 ºC durante 10 meses, período en el 
cual son frecuentes las heladas, alcanzándose los 10 ºC 
negativos desde diciembre a abril (estación meteorológi-
ca de Leitariegos, 1.530 m s. n. m.)
Según los datos climáticos de Genestoso (1.170 m. 
s. n. m.), desde el año 1971 hasta 2016, se produce una 
media de 47 días con nevadas al año, en los cuales cae 
una media de 603 mm de precipitaciones en forma de 
nieve. Se trata de un volumen sustancial que genera es-
pesos mantos nivales, de orden métrico, en la zona cacu-
minal y especialmente en los fondos de las depresiones 
kársticas, que quedan colmatadas por completo. La fuerte 
pendiente en las zonas altas de las laderas impide que se 
desarrollen espesos mantos nivales y la nieve se movili-
za en forma de purga, placa o canalizada a través de las 
canales de aludes. En los fondos de los valles, aunque 
la nieve también se acumula durante algunos temporales 
invernales, no es habitual que permanezca mucho tiempo 
cubriendo el suelo: por debajo de los 800 m de altitud, en 
pocos días tras las nevadas desaparece completamente. 
La red hidrográfica, por su parte, está condicionada 
por la presencia masiva de calizas. En este sentido, la 
plataforma culminante está libre de cursos de agua y, por 
el contrario, repleta de dolinas y áreas endorreicas por 
las que se filtra el agua hacia los acuíferos y conductos 
subterráneos. En el contacto inferior entre las calizas y 
los materiales impermeables carboníferos brota el agua 
a través de manantiales y fuentes que alimentan abun-
dantemente los valles de Morcín, Quirós, Trubia y Riosa 
(BEATO, 2018).
La vegetación en las zonas más elevadas, afectada por 
los rigores climáticos mencionados, es fundamentalmen-
te herbácea, aunque sobre los afloramientos rocosos que 
dominan buena parte del paisaje altimontano se desarro-
llan formaciones arbustivas con Corylus avellana, Cra-
taegus monogyna, Taxus baccata, Sorbus aria, Rhamnus 
alpina y Juniperus alpina (BEATO y otros, 2017a). Las 
laderas presentan el típico mosaico agrosilvopastoril 
configurado por pastizales, matorrales (aulagares, breza-
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les-tojales, helechales) y bosques mixtos dominados en 
gran medida por hayas (Fagus sylvatica) y robles (Quer-
cus robur, Quecus pyrenaica, Quercus petraea).
III. METODOLOGÍA
El proceso metodológico partió de una revisión bi-
bliográfica en profundidad sobre los estudios realizados 
hasta la fecha en el ámbito cantábrico, especialmente en 
el Macizo Asturiano. No obstante, la metodología em-
pleada se ha basado fundamentalmente en el trabajo de 
campo y en la elaboración de una cartografía geomor-
fológica de detalle. El primero ha consistido en la rea-
lización de transectos con los que se ha completado el 
reconocimiento completo de la Sierra del Aramo y sus 
estribaciones, entre los años 2010 y 2018. Durante tales 
recorridos se identificaron las formas periglaciares y los 
resultados de la interacción entre la nieve, los fenómenos 
de disolución kárstica y los procesos de ladera. Asimis-
mo, se levantaron croquis morfológicos que posterior-
mente fueron completados mediante la fotointerpretación 
de imágenes aéreas del Vuelo nacional de España (1980-
1986) y de las ortofotografías digitales del PNOA de 2015. 
Se trata de un procedimiento clásico en geomorfología 
avalado por múltiples trabajos (véase, por ejemplo, MA-
RINO y otros, 2018). 
El mapa geomorfológico de la Sierra del Aramo (Fig. 
5) se ha diseñado siguiendo el sistema cartográfico fran-
cés, en concreto, el método RCP núm. 77 (Recherche 
Coopérative sur Programme) del CNRS (Centre national 
de la Recherche Scientifique) (CNRS, 1972; JOLY, 1997), 
simplificado para su publicación en pequeño formato, y 
sobre la base topográfica a escala 1:25.000 del Instituto 
Geográfico nacional (hojas núm. 52-II, 52-IV y 77-II). 
La información georreferenciada ha sido organizada en 
un SIG con el software ArcGis 10.1 de ESRI, y la salida 
gráfica fue diseñada con Adobe Illustrator CS6. Entre los 
depósitos y formas más sobresalientes representadas en 
la cartografía cabe destacar: 3 depósitos estratificados y 
45 movimientos en masa, 4 valles secos principales, 2 
gargantas fluviokársticas, centenares de dolinas y pozos 
nivokársticos, 25 nichos nivokársticos, 100 canales de 
aludes, etcétera.
IV. RESULTADOS Y DISCUSIÓN
El cinturón periglaciar en la Cordillera Cantábrica se 
sitúa en el Holoceno por encima de los 1.800-2.000 m 
de altitud (CASTAÑÓN y FROCHOSO, 1994; MUÑOZ-SO-
BRINO y otros, 2004 y 2005), de manera que, por debajo 
hasta los 1.600 m, la actividad periglaciar es muy limita-
da y se restringe a débiles procesos de solifluxión, movi-
mientos en masa y fenómenos de erosión nival (OLIVA y 
otros, 2016; MARTÍNEZ y SERRANO, 2008). Por lo tanto, 
la Sierra del Aramo estaría teóricamente libre de la ac-
ción periglaciar propiamente dicha y, en todo caso, solo 
actuaría la nieve en la karstificación y desplazamiento de 
materiales por las laderas. 
En efecto, es innegable la vigencia de procesos de 
solifluxión en las áreas más elevadas del Aramo, pues 
se aprecian no solo decenas de despegues semicircula-
res incipientes sino cicatrices y lóbulos desplazados en 
pendientes entre 20-25º, especialmente en el entorno del 
valle muerto situado al pie del Gamoniteiro y el pico Xis-
tras (Fig. 2). Por tanto, el conjunto de formas de ambien-
tes y procesos fríos es bastante amplio, destacando los 
depósitos estratificados y ordenados de las laderas regla-
das, las vertientes regularizadas por erosión, las formas 
nivokársticas (pozos, nichos) y, por último, las canales y 
depósitos de aludes de nieve.
1. LADERAS REGULARIZADAS POR ACUMULACIÓN  
DE DEPÓSITOS PERIGLACIARES
A pesar de que los procesos periglaciares en el Aramo 
son escasos en la actualidad, las herencias morfológicas 
de etapas más frías son innumerables y se hallan en toda 
la sierra desde la superficie cacuminal hasta los 800 m 
aproximadamente. No obstante, en otros enclaves des-
FIG. 2. Cicatrices y lóbulos de solifluxión en Fondo La Vega, a 1.620 m 
de altitud. Fotografías de los autores.
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cienden por debajo de los 500 m como es el caso de los 
depósitos cementados periglaciares del Monsacro (sobre 
el pueblo de Las Mazas) o los depósitos de gravas angu-
losas ordenados del desfiladero de Las Xanas (Fig. 3). 
En efecto, con el tránsito del neógeno al Cuaternario se 
pasa a unas condiciones climáticas más frías y se termina 
un periodo de estabilidad morfodinámica y edafogené-
tica en la montaña cantábrica. Entre los resultados de la 
dinámica de esta etapa está la generación de gelifractos, 
cuya cementación posterior ha sido datada permitiendo 
establecer la cronología de los diferentes episodios fríos 
pleistocenos acontecidos en la sierra de Sobia (RODRÍ-
GUEZ PÉREZ, 2008, 2012 y 2015), al oeste de la Sierra 
del Aramo, y el valle del Duje (FROCHOSO y CASTAÑÓN, 
1986; CASTAÑÓN y FROCHOSO, 1996; VILLA y otros, 
2013), en los Picos de Europa, por lo que constituyen 
referencias obligadas para efectuar la interpretación de 
los depósitos de la Sierra del Aramo. De hecho, muchas 
de sus laderas se hallan regularizadas por la acumulación 
de materiales con bandas cementadas y cantos angulosos, 
estos últimos de origen indudablemente periglaciar.
Efectivamente, en la base del perfil más completo, 
sito en la Braña de Linares (Quirós), se aprecia una for-
mación detrítica cementada y heterométrica, esto es, de 
bloques, cantos y gravas, englobados en una matriz arci-
llosa de tonos rojizos y con un espesor de varios metros. 
Se corresponde con un depósito de brechas cartografiado 
esquemáticamente ya por Julivert (1960) en su estudio 
sobre la cuenca septentrional de Quirós. Presenta un fren-
te escarpado debido a la incisión de la erosión remon-
tante de los arroyos de Las Agüeras de Remedina y un 
espesor de varios metros que se puede seguir a lo largo 
de unos 900 m entre las isohipsas de 1.050 y 1.100 m. Por 
sus características se puede correlacionar con los niveles 
inferiores del Duje1 y la cercana Sobia, los cuales se han 
formado en el Pleistoceno medio, concretamente en el 
interglaciar Mindel-Riss (RODRÍGUEZ PÉREZ, 2008, 2012 
y 2015). Por encima de estas brechas se hallan depósitos 
estratificados u ordenados correspondientes a una típica 
formación de grèzes litées, resultado de sucesivos flujos 
formados a partir de la fusión de la nieve. En la parte ba-
sal de este conjunto, de poco más de dos metros de altu-
ra, abundan los finos y las partículas son muy pequeñas, 
pero hacia el techo aparecen bandas de gravas y cantos 
angulosos de mayor calibre de tipo groizes litées. Por tan-
to, el dominio de los finos va dando paso a otro depósito, 
de manera gradual, en la que los cantos angulosos se acu-
mulan masivamente y comienzan a abundar los carbona-
tos (Fig. 4). De hecho, el nivel superior está constituido 
básicamente por dichos cantos cementados y sin matriz, 
es decir, con estructura granosoportada debido al lavado 
completo de los finos. Este depósito es equiparable a la 
serie estratificada de pequeños cantos y gravas angulosas 
que Rodríguez Pérez (2008, 2012 y 2015) cita en Sobia y 
cuya datación sitúa su cementación en el Pleistoceno su-
perior, en torno al MIS 5. Por tanto, los materiales supra-
yacentes arrancados y movilizados en otras pulsaciones 
frías son posteriores a esa edad, lo que indica la actuación 
de otras fases periglaciares. Por último, sobre toda la serie 
culminan materiales más groseros, igualmente angulosos 
y cementados y con una potencia de entre 1 y 2 metros, 
que en su contacto con el suelo suprayacente vuelven a 
presentar una matriz arcillosa. Reflejan, por tanto, el paso 
de unas condiciones térmicamente muy frías (formación 
de gelifractos) a otras templadas (disolución y sobresatu-
ración de carbonatos) y, finalmente, más cálidas y húme-
das (generación de arcillas de descalcificación).
1 Frochoso y Castañón (1986) reconocen varias fases climáticas en las que 
se generan diferentes formas de acumulación en el valle del Duje. El conjunto 
que analizan presenta gonfolitas de cantos y bloques desgastados propios de un 
ambiente seco inicial con actividad torrencial. A este periodo le suceden otros 
en los que se depositan gelifractos (gravas angulosas y derrubios ordenados) en 
ambientes fríos y secos. La alternancia con eventos húmedos y térmicamente más 
moderados provoca el desmantelamiento de dichos materiales, incididos además 
por la actividad glaciar en los ciclos más rigurosos. En concreto, la cementación 
más antigua de gonfolitas del Duje tiene una fecha establecida en torno al MIS 11 
(VILLA y otros, 2013) y el primer depósito de elementos heterométricos torren-
ciales cementados se corresponde con el MIS 7 (CASTAÑÓN y FROCHOSO, 1996). 
Se trata, en ambos casos, de interestadiales cálidos en los que se dieron las con-
diciones adecuadas para la disolución y posterior sobresaturación de carbonatos 
que consolidaría los depósitos previos o concurrentes en el tiempo (VILLA y otros, 
2013). Por encima de las gonfolitas se disponen diferentes series de cantos y gra-
vas angulosos de origen periglaciar y propiciados, por tanto, durante el Würm 
antiguo (CASTAÑÓN y FROCHOSO, 1996).
FIG. 3. Depósitos ordenados de gravas angulosas periglaciares bajo un 
depósito de ladera en el desfiladero de Las Xanas, orientados al suroeste 
y a unos 400 m de altitud. Fotografía de los autores.
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Si bien es cierto que en la Braña de Linares se en-
cuentra el corte que presenta la serie más completa, en to-
das las laderas de la Sierra del Aramo se hallan retazos de 
gelifractos cementados (Fig. 5). Cabe destacar la presen-
cia, en las escamas superpuestas de la Cuesta de Riosa, 
de varios niveles en las laderas regularizadas por acumu-
lación, así como los depósitos caóticos localizados en la 
cabecera del valle de Morcín. Por último, sobre el pueblo 
quirosano de Llanuces se pueden apreciar dos depósitos 
periglaciares: uno masivo, de 2,5 m de potencia, sin cla-
sificación, con una abundante matriz de carbonatos; y 
otro, de pequeños gelifractos calcáreos y escasa matriz 
FIG. 4. Depósitos de Braña de 
Linares (vertiente occidental de la 
Sierra del Aramo). Fotografías y 
diseño de los autores.
De base a techo: 
1) Brechas cementadas 
heterométricas, con grandes 
bloques, angulosas y 
subredondeadas con abundante 
matriz arcillosa. 
2) Depósito periglaciar de grèzes 
litées con materiales finos y bandas 
de cantos angulosos ordenados y 
alguna intercalación de groizes 
litées. 
3) Transición con cierta 
cementación de los cantos 
angulosos periglaciares. 
4) Cantos angulosos cementados 
con estructura granosoportada. 
5) Brechas angulosas cementadas 
heterométricas, sin grandes 
bloques y con matriz carbonatada.
FIG. 5. Mapa geomorfológico simplificado de la Sierra del Aramo. Fuente: elaboración propia.
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carbonatada. Estos últimos han sido engullidos y despla-
zados ladera abajo por un movimiento en masa, por lo 
cual puede inferirse que tanto la cementación como la 
gelifracción son muy anteriores a dicho episodio.
2. LADERAS REGULARIZADAS POR EROSIÓN
El periglaciarismo no solo ha participado en la diná-
mica regularizadora de las laderas mediante acumulación 
de materiales, sino también a través de la erosión del ro-
quedo. En concreto, se trata de un proceso poligénico y 
policíclico, tal y como ha demostrado Rodríguez Pérez 
(1998, 2008, 2012 y 2015) en la sierra de Sobia. En dicho 
desarrollo, la gelifracción ha tenido un papel relevante 
en los periodos fríos, especialmente durante la glacia-
ción würmiense: la puesta al descubierto del criptolapiaz 
generado bajo la cubierta edáfica, así como la posterior 
acción de la nieve y los ciclos de hielo-deshielo sobre 
dichas formas, ha facilitado la fracturación del roquedo. 
De ahí que la última generación de gelifractos perma-
nezca en su lugar de origen (no ha sido transportado por 
la arroyada) recubriendo las vertientes, probablemente 
ya regularizadas en etapas anteriores. Por encima de los 
1.500 m son muchas las laderas que presentan este tipo 
de pequeños canchales superficiales junto a lapiaces no 
desmantelados, que incluso se localizan en zonas hori-
zontales o subhorizontales de líneas de cumbres como las 
de Vallongo-Moncuevu (1.623-1.718 m) o Carba-Rasón 
(1.649-1.659 m). Por tanto, su fracturación se produjo in 
situ y no han sufrido ningún tipo de transporte.
no obstante, los procesos de regularización de las 
vertientes y su cronología son, todavía hoy, objeto de 
controversia y debate. La única referencia al respecto 
en la Sierra del Aramo es la de Castañón (1989) que 
aborda la disimetría en el valle muerto de Los Vene-
ros y expone la hipótesis del factor nivo-periglaciar en 
relación con la oposición umbría-solana. También en 
este mismo sentido apunta Vanara (2000) en el macizo 
de los Arbailles en los Pirineos occidentales, situando 
la configuración de las vertientes regularizadas en los 
periodos fríos pleistocenos. Sin embargo, el análisis de 
estas morfologías tanto en áreas cálidas como, por el 
contrario, en zonas mucho más frías, donde han interfe-
rido dinámicas del modelado propiamente pleistocenas, 
indican una morfogénesis anterior y, con toda seguri-
dad, debida a factores diversos (NICOD, 1972 y 1997; 
MAIRE, 1990; ANDRÉ, 1993). 
Así lo demuestra Rodríguez Pérez (1998, 2008, 2012 
y 2015) en la vecina sierra de Sobia, así como en Peña 
Gradura y en el macizo del Caldoveiro, donde las super-
ficies regularizadas por erosión, además de asociarse a 
morfologías kársticas antiguas como los relieves cónicos, 
se encuentran interrumpidas por escarpes de falla o bien 
incididas por procesos (p. e. fluviales) contextualizados 
en el rango temporal atribuido supuestamente a la forma-
ción de estos relieves. 
En efecto, en la Sierra del Aramo muchas de las ver-
tientes regularizadas por erosión forman parte de los re-
saltes kársticos de tipo cónico o están interrumpidas por 
escarpes rocosos en su base, lo que indica claramente un 
origen anterior al Cuaternario, pues se hallan incididas 
por la red hidrográfica e incluso desmanteladas parcial-
mente por movimientos en masa (Fig. 6). A pesar de 
esto, indudablemente han sufrido un retoque periglaciar 
debido a su exposición en los rigurosos periodos climáti-
cos. En ellos, la inexistencia de vegetación leñosa en las 
culminaciones calcáreas favorecería el transporte de la 
cubierta edáfica, la disolución nival del lapiaz y su fractu-
ración con los ciclos de hielo y deshielo. Se trata, por tan-
to, de una evolución multicausal y policrónica (NICOD, 
1997; RODRÍGUEZ PÉREZ, 1998, 2008, 2012 y 2015).
3. FORMAS NIVOKÁRSTICAS
En la plataforma culminante de la sierra se hallan for-
mas de origen periglaciar y, especialmente, de la partici-
pación en su modelado de la nieve, como son los pozos 
nivokársticos, contados por centenas en el Aramo, o el 
FIG. 6. Laderas regularizadas por erosión sobre Bermiego. Varios nive-
les de vertientes regladas bajo los picos Gorbizosu, Pelitrón y Champa-
za (Quirós). Así mismo, se pueden observar cicatrices de despegue de 
grandes movimientos en masa, pedreras y canales de aludes. Fotografía 
de los autores.
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FIG. 7. Canchales periglaciares, nichos de nivación y lapiaz nival en la zona alta de la Sierra del Aramo. 1) Vertiente cubierta por gelifractos en 
Rozo Vallongo por encima de los 1.500 m, con pendiente en torno a los 30º. 2) Detalle de la anterior. 3) Gelifractos en la línea de cumbres de Braña 
Vallongo sin pendiente ni transporte posible. 4) nichos de nivación en la vertiente oriental sobre el valle de Riosa. 5 y 6) Lapiaz nival por encima 
de los 1.600 m del Gamoniterio y el Moncuevu, respectivamente. Se aprecia la disolución efectuada en posición subhorizontal bajo la cubierta de 
nieve y formas derivadas del goteo del agua de fusión sobre el lapiaz estructural. Fotografías de los autores.
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lapiaz nival. Las dolinas nivales se distribuyen siguiendo 
directrices estructurales acorde con líneas de fractura y 
planos de estratificación. Presentan diámetros de tamaño 
métrico a decamétrico y profundidades que sobrepasan 
los diez metros, difíciles de medir, toda vez que conec-
tan en muchos casos con galerías subterráneas. El papel 
activo que juega la nieve en la generación de estas es-
tructuras (erosión vertical y disolución) explica que sean 
denominadas dolinas nivales (CVIJIC, 1893), también lla-
madas pozos nivales o nivokársticos. En general, estas 
dolinas son asimétricas y presentan una vertiente escar-
pada y otra tendida. Esta disimetría se explica tradicio-
nalmente por dos factores fundamentales: estructurales y 
climáticos, esto es, el buzamiento de las capas y la acu-
mulación de la nieve a sotavento (CHUECA, 1990). En la 
Sierra del Aramo esta argumentación se ratifica en buena 
medida, aunque el condicionante estructural tiene mayor 
peso. En efecto, la mayoría de las dolinas presentan un 
escarpe más acentuado hacia el o debido a la disolución 
en el frente del estrato y a la profundización vertical en 
el contacto entre dos capas contiguas, mientras que hacia 
el E el borde está más tendido pues sigue los planos de 
estratificación de las capas o bien el dorso de la escama 
cabalgante. La acumulación de la nieve a sotavento de los 
vientos invernales dominantes de dirección nno podría 
explicar el aumento de esta asimetría de origen estructu-
ral entre las laderas O-N y E-S. No obstante, la verticali-
dad de los estratos parece determinante en la generación 
de los pozos nivokársticos, puesto que la disolución y la 
erosión se concentran en las líneas de estratificación y 
debilidad estructural.
La conservación de la nieve en estos pozos calizos 
ha llevado a su explotación en el pasado. Así hay va-
rios pozos de nieve, conocidos localmente como tochos 
(CASTAÑÓN, 1989), que han constituido un recurso eco-
nómico al suministrar nieve para el comercio y la hos-
telería de oviedo, Gijón y Avilés. De este modo se cita 
el pozo del pico La Gamonal en el Diccionario Geo-
gráfico, Estadístico e Histórico de Asturias de Pascual 
Madoz (1845-1850) con «dos varas de ancho que sirve 
de boca a un pozo de peña viva que durante el invierno 
se llena de nieve […] y nunca se ha visto el fin de este 
pozo, aunque en años escasos se ha profundizado más 
de 30 varas».
En cuanto al lapiaz, destacan las formas lineales aje-
nas a las estructuras, originadas a partir de la disolución 
producida por el agua de lluvia en flujos canalizados 
sobre los afloramientos de roquedo calizo masivo. Tam-
bién, pero en lugares más tendidos, se desarrollan cana-
lículos y canalillos de disolución (decantation flutes) y 
crestas paralelas onduladas (solution ripples), en ocasio-
nes propiciados por la disolución nival en las zonas más 
elevadas. No obstante, la actividad de la nieve es más 
evidente en los canales meandriformes (mäanderkarren) 
escasamente representados en la Sierra del Aramo. Por el 
contrario, el lapiaz formado por agua quieta, estancada 
o adherida (GINÉS, 1990) sí aparece en gran número, en 
concreto, en morfologías de cubetas, pocillos, canalícu-
los (microrills) y superficies oquerosas, que han podido 
generarse también bajo la cubierta nival y en los procesos 
de fusión de la nieve.
Por otro lado, cabe destacar el papel de la nieve en 
la configuración de los nichos de nivación que salpican 
los extremos de la plataforma sobre las laderas, a me-
nudo alimentando canales de aludes, muchas de ellas 
todavía activas, fundamentalmente en la vertiente orien-
tal (BEATO y otros, 2017b). no están muy desarrollados 
en diámetro y profundidad debido a que presentan una 
pendiente muy escarpada, pero tienen la típica forma 
cóncava que permite la acumulación de la nieve y, por 
lo general, están abiertos en posición septentrional aca-
parando las precipitaciones de los flujos invernales (Fig. 
7). Igualmente, han sido señalados los nichos nivales 
que se han aprovechado de morfologías previas debidas 
a la karstificación o a constituir cicatrices de despegue 
de materiales, incluso en la parte baja de las laderas 
(CASTAÑÓN, 1986 y 1989).
Algunos escarpes en la vertiente septentrional de los 
picos principales también han funcionado como áreas de 
captación y mantenimiento de la nieve, si bien, el más 
interesante está bajo el pico Gamoniteiro. Se trata de un 
gran anfiteatro abierto al norte con una altitud máxima 
por encima de los 1.700 m y fondo a 1.560 m, de origen 
multicausal. La existencia de escarpes rectilíneos indica 
la concurrencia de varias fracturas de forma ortogonal 
que han facilitado la disolución de la caliza y la gene-
ración de una dolina con planta circular de unas 2.5 ha 
(Fig. 8). 
La presencia de bloques redondeados de naturaleza 
alóctona atestigua la circulación pretérita de agua por 
este gran sumidero. La depresión, abierta al n, adopta 
una disposición a modo de anfiteatro; no obstante, un de-
pósito masivo formado por materiales arcillosos y con 
algunos grandes bloques obtura el conjunto. Esta depre-
sión, en completa umbría durante varios meses al año, 
es probable que funcionase como nicho de nivación en 
los periodos fríos pleistocenos, alimentándose no solo de 
las precipitaciones sino también de los aportes de nieve 
procedentes de las paredes circundantes, así como de ge-
lifractos de las paredes superiores. De hecho, Castañón 
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FIG. 8. nicho nivokárstico del Gamoniteiro. 1) Sombreado a partir del modelo digital de elevaciones del IGN. 2) ortofotomapa del PNOA 2015. 
3) Fotografía de la depresión, enmarcada entre escarpes con canchales, en la que se aprecia el depósito masivo frontal. 4) Lóbulos de solifluxión 
en el frente del movimiento en masa que cierra la cubeta. Fuente: elaboración propia.
(1989) señala en el frente de la depresión un arco que 
interpreta como una morrena de nevé. El aporte de mate-
riales continúa en la actualidad configurando el canchal 
que regulariza el sector meridional. Por último, también 
se aprecian procesos de solifluxión en el depósito que 
cierra la depresión y que movilizan los finos tanto hacia 
el interior del nicho nivokárstico como hacia el exterior, 
generando cicatrices y lóbulos.
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4. CANALES Y DEPÓSITOS DE ALUDES
En la actualidad, la actividad de los aludes de nie-
ve tiene una gran relevancia en la Sierra del Aramo y es 
un factor primordial en la configuración morfológica del 
relieve y el paisaje. De hecho, las laderas se hallan sur-
cadas por canales todavía activas, como hemos aprecia-
do merced al seguimiento realizado en los últimos años, 
especialmente en la vertiente oriental, donde se pueden 
distinguir varios tipos. En la zona de La Mostayal varias 
canales inciden el macizo calizo por debajo de los 1.300 
m s. n. m.: son canales cortas (entre 150 y 250 m), recti-
líneas, labradas a favor de debilidades de la roca. Más al 
Sur, también en la cabecera de la cuenca del Morcín, las 
canales se ocultan bajo la cubierta forestal o han crea-
do estrechos corredores deforestados (BEATO y otros, 
2017b), tratándose de buenos ejemplos de las conocidas 
como forest avalanches (TEICH y otros, 2012). Tienen 
una mayor longitud (300-350 m), están alimentadas des-
de escarpes por encima de los 1.400 m s. n. m. y han ge-
nerado pequeños depósitos en forma de abanico en torno 
a los 1.050 m s. n. m. En la carretera de ascensión al An-
gliru, se producen purgas desde dos pequeñas canales en 
la roca sobre la Cueña Les Cabres. Su actividad anual ha 
provocado heridos pues, aunque la carretera permanece 
sepultada bajo la nieve en la temporada invernal, muchas 
personas acceden desde Viapará para realizar actividades 
deportivas y de ocio (véase, por ejemplo, La Nueva Es-
paña, 03/02/2015 y 11/02/2018).
En el sector central de la misma vertiente, las cana-
les tienen una mayor extensión sobrepasando los 700 m 
de longitud. Son alimentadas desde pequeños nichos de 
nivación excavados en las calizas y situados entre los 
1.500-1.600 m s. n. m. Una vez que los aludes de nieve 
FIG. 9. Canales y conos de aludes. 1) Tramo superior de canales de aludes en la vertiente oriental. 2) zona de transición de la canal de El Reguerón. 
3) Cono de aludes en Cueto Vidures. 4) Vista parcial del abanico de bloques de El Reguerón. Fotografías de los autores.
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salvan los afloramientos calizos se desplazan sobre lade-
ras regularizadas por depósitos de acumulación sobre las 
cuales han adosado algunos pequeños canchales que se 
intercalan con las cubiertas herbáceas. Las canales más 
singulares son las de El Reguerón y la de El Espinial, con 
zonas de salida entre los 1.550 y los 1.650 m s. n. m.; ex-
hiben una amplia red dendrítica de canales de aludes tri-
butarios, en disposición ortoclinal, que aprovechan la al-
ternancia litológica de las formaciones Candamo-Baleas 
y Alba (las bandas de pizarras, arcillas y margas), merced 
a la superposición de pequeñas escamas cabalgantes. 
otras canales, como la del Arguixu la yampa (Arguixu y 
Arguexinos son topónimos riosanos que hacen alusión a 
los aludes de nieve) tienen todo su recorrido por los sue-
los esqueléticos con pastos que recubren la roca madre y 
terminan también en depósitos de grandes dimensiones 
acumulados por la intensa actividad holocena de estos 
procesos. En efecto, bajo las canales más importantes 
(de tamaño superior a los 1.000 m) se hallan abanicos de 
gran superficie y extensión longitudinal compuestos por 
clastos heterométricos y grandes bloques que también 
se desparraman ladera abajo, incluso por debajo de los 
700 m s. n. m. (Fig. 9).
Ciertamente, sobre las calizas namurienses, en toda 
la Cuesta de Riosa, cortos tajos en el roquedo canalizan 
la nieve que se esparce después sobre las laderas regula-
rizadas por depósitos antiguos cementados, alcanzando 
cotas muy bajas (BEATO y otros, 2018). Las canales se 
inician a la salida de nichos de nivación con una dis-
posición rectilínea y una estructura interna en forma de 
tobogán, mientras que en la zona de llegada configuran 
pequeñas pedreras o incluso grandes conos de bloques 
y derrubios. También se han modelado pequeñas cana-
les en los afloramientos rocosos superiores, de los que 
parten para abrirse o juntarse con otras, ladera abajo, 
propiciando así la acumulación de canchales igualmen-
te. En total, se han identificado un centenar de canales 
de aludes en la vertiente oriental y media docena en la 
occidental, las cuales siguen activas actualmente debido 
al carácter recurrente de los aludes de nieve en la Sierra 
del Aramo (BEATO, 2018). Según la clasificación esta-
blecida por McClung y Schaerer (2006), algunas de ellas 
como el Reguerón, el Argixu la yampa y El Espinial 
pueden catalogarse como de gran tamaño, pues tienen 
una longitud superior a 1.000 m. Sin embargo, la ma-
yoría de las canales tienen unas dimensiones medianas 
(comprendidas entre 100 y 1.000 m) con un promedio de 
286,5 m de longitud.
Todas las canales presentan escarpes internos que po-
sibilitan las situaciones de umbría. En las zonas altas de 
las canales, muchos escarpes orientados al N funcionan 
como nichos de nivación. En las zonas de tránsito tam-
bién hay disimetrías que permiten la conservación de la 
nieve mucho más allá de los temporales. De hecho, en el 
mes de abril de la campaña de trabajo de campo de 2015, 
se localizaron lentejones de nieve compactada cubierta 
bajo la hierba cortada por la caída de los aludes, así como 
un potente bloque de hielo de más de 1 m de altura y 
varios de longitud, en la umbría de una zona de tránsito, 
a unos 800 m s. n. m. Por tanto, la actividad actual es aún 
muy importante y tiene una capacidad modeladora ele-
vada, fundamentalmente por el transporte de materiales.
5. SOBRE LAS FASES FRÍAS PERIGLACIARES  
EN LA SIERRA DEL ARAMO
Buena parte de las manifestaciones periglaciares 
de la Sierra del Aramo son pleistocenas, tal y como se 
aprecia a través del análisis estratigráfico de los depósi-
tos periglaciares y mediante su comparación con otros 
de similares características datados en zonas de media 
montaña del Macizo Asturiano. En el Pleistoceno me-
dio, concretamente antes del interglaciar Mindel-Riss, se 
produjo una fase fría que se materializó en una prime-
ra generación de gelifractos (FROCHOSO y CASTAÑÓN, 
1986; CASTAÑÓN y FROCHOSO, 1996). Posteriormente, 
los depósitos de pequeños cantos angulosos nos indi-
can unas condiciones térmicas mucho más severas en el 
Pleistoceno superior, en torno al MIS 6 (RODRÍGUEZ PÉ-
REZ, 2008, 2012 y 2015). Castañón planteó como hipó-
tesis igualmente, ya en 1989, la existencia de dos fases 
periglaciares y una tercera nivoperiglaciar que parecen 
haberse confirmado en los estudios posteriores desarro-
llados en el Macizo Asturiano (CASTAÑÓN y FROCHOSO, 
1994; RODRÍGUEZ PÉREZ, 2008, 2012 y 2015). Esta últi-
ma etapa pudo coincidir en las montañas medias con el 
Último Máximo Glaciar. No obstante, a pesar de que el 
permafrost se extendió hasta los 900 m de altitud (PE-
LLITERO y otros, 2011; SERRANO y otros, 2015), poco 
sabemos sobre la incidencia del periglaciarismo de este 
periodo en la Sierra del Aramo.  
En la Cueva de Entrefoces (Morcín) se encontró un 
bloque grabado entre los niveles A y B (Magdaleniense 
Superior), cuya datación mediante C14 de una muestra 
del nivel B, arrojó una edad de 14.690±200 años BP; por 
debajo, en el nivel E correspondiente al Magdaleniense 
Inferior, se hallaron abundantes gelifractos (GONZÁLEZ, 
1990; BENÉITEZ y CALLEJA, 2007). Por su parte, en la 
Cueva de El Molín, junto a la anterior, se han descrito 
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lienzos calizos con representaciones parietales afectados 
por gelifracción (GONZÁLEZ y otros, 2013). Teniendo en 
cuenta la altitud a la que se encuentran ambos yacimien-
tos, unos 240 m s. n. m., parece evidente que los últimos 
periodos fríos pleistocenos acontecidos durante el MIS 2, 
incluido el máximo glaciar, tuvieron repercusiones en la 
Sierra del Aramo y sus estribaciones hasta cotas bajas 
como las de la Foz de Morcín, donde se produjeron pro-
cesos morfogenéticos periglaciares. 
Las dataciones de depósitos con material periglaciar 
en la costa gallega apoyan esta teoría. Allí se exponen 
dos fases frías en el Pleistoceno superior, en concreto, 
hace unos 32.000 y 18.000 años respectivamente (COS-
TA, 2001). Esta última fecha coincide con el fin del Últi-
mo Máximo Glaciar y, posteriormente, se produjeron al 
menos otros dos eventos fríos (Older Dryas y Younger 
Dryas) que afectaron morfológicamente a las cumbres 
de la Cordillera Cantábrica (REDONDO y otros, 2010; 
GÓMEZ-VILLAR y otros, 2011; PELLITERO y otros, 2011; 
SERRANO y otros, 2015 y 2017; GARCÍA-RUIZ y otros, 
2016; OLIVA y otros, 2016; RUIZ-FERNÁNDEZ y otros, 
2016; RODRÍGUEZ PÉREZ, 2017). Por tanto, no es des-
cabellado pensar que los últimos depósitos de la serie 
estratigráfica de Braña de Linares y de otros enclaves del 
Aramo pudieran haberse producido durante estos perio-
dos del Tardiglaciar, probablemente coincidiendo con la 
que sería la tercera fase nivoperiglaciar defendida por 
Castañón (1989).
No cabe duda, además, que la plataforma culminante 
y buena parte de las laderas estarían libres de vegetación 
leñosa debido a unos suelos permanentemente helados. 
La gelifracción del roquedo desnudo sería entonces muy 
intensa y explicaría la existencia de pequeños depósitos 
de cantos angulosos y finos al pie de laderas regulariza-
das por erosión (CASTAÑÓN, 1989). Igualmente, en pe-
riodos de aumento de la humedad, la cubierta nival favo-
recería los procesos de disolución kárstica profundizando 
en las formas de lapiaz y los pozos nivales. De hecho, a 
pesar del recrudecimiento climático de la cuarta y última 
etapa de la glaciación Würm también se produjeron va-
riaciones entre estadiales más fríos e interestadiales más 
cálidos, que tendrían sus efectos en la dinámica del mo-
delado. En yacimientos del nalón cercanos al área de es-
tudio, se hace hincapié en las dificultades y falta de datos 
para la caracterización paleoclimática y paleoambiental 
del Magdaleniense (coincidente cronológicamente con el 
Tardiglaciar), donde son evidentes los cambios en los re-
gímenes de humedad, con periodos húmedos y otros muy 
húmedos, pero no están tan claros los ciclos de mejora 
térmica (CORCHÓN, 1999). 
Por tanto, parece evidente que el Paleolítico superior 
fue un periodo de fuertes trasformaciones ambientales, 
dentro del frío würmiense, que condicionaron la activi-
dad morfogenética, dando lugar a múltiples fases con pe-
culiaridades locales. Los cambios de humedad pudieron 
incidir en una dinámica mucho más activa de los aludes 
de nieve en las laderas, auspiciada por las fuertes pen-
dientes y los cambios estructurales en el manto de nieve 
e incluso en reductos de hielo. Esto explicaría la presen-
cia de canales de aludes muy bien desarrolladas, esto es, 
superiores a un 1 km de longitud, además de anchas y 
profundas, fruto de grandes acumulaciones de nieve en 
zonas de umbría.
CONCLUSIONES
Los procesos periglaciares han tenido una relevancia 
primordial en la generación de las formas de relieve en el 
Macizo Asturiano, no sólo en las cumbres de la divisoria 
y en el bastión calcáreo de los Picos de Europa sino tam-
bién en las montañas medias, en las que hay todavía, por 
encima de los 1.600 m de altitud, una actividad restrin-
gida a fenómenos de solifluxión y nivación. En efecto, la 
actividad nival continúa participando enérgicamente en 
la dinámica y el modelado de la Sierra del Aramo, tanto 
en las formas menores, como el lapiaz nival, como en las 
de mayor entidad, esto es, los pozos nivokársticos y los 
canales y depósitos de aludes. Sin embargo, las formas 
de mayor relevancia e impronta periglaciar son relictas y 
constituyen una herencia del pasado, en concreto, de las 
diversas fases extraordinariamente frías del Pleistoceno.
En esta investigación se pone de manifiesto como 
el trabajo de campo continúa siendo la base científica 
para una correcta definición del alcance de fenómenos 
geomorfológicos, en especial, del conocimiento de los 
procesos periglaciares y nivoperiglaciares. Las formas 
y depósitos de origen periglaciar son un patrimonio na-
tural, al tiempo que algunos procesos nivoperiglaciares 
(como los aludes de nieve) conforman una amenaza para 
la sociedad que debe ser adecuadamente gestionada. Por 
tanto, los mapas geomorfológicos y los estudios locales 
siguen siendo fundamentales para aplicar una planifica-
ción territorial precisa. 
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